
El problema con la moda de lo políticamente correcto es que no
asume, precisamente, su dimensión política; de tal forma que

ésta, la política escrita con mayúsculas, en los discursos y compor-
tamientos, de quienes tienen la responsabilidad de garantizar el
derecho y las libertades de los ciudadanos, no se da ninguna liber-
tad ni derechos a quienes son considerados sus adversarios políti-
cos, o sea “a los supuestos enemigos de la libertad”. Pero la cues-
tión es: ¿qué libertad se defiende? o ¿la libertad de quién?, será la
de aquellos que se hinchan ante los medios sentenciando y predi-
cando el caos, o la de aquellos otros, que padecen las iriadas de
las circunstancias. Lo cierto es que, independientemente del blo-
que político que sufra la injusticia, por extensión, quien realmente
la padece con el escarnio de sus derechos y libertades es nuestra
sociedad. La sociedad melillense en su conjunto, que una vez más;
ve mermada su imagen ante los medios de comunicación a nivel
nacional. Aunque quizás, lo más improcedente de todo ésto, es
que, en una sociedad de derechos y libertades; nuestra ciudad,
sea encasillada desde las más altas instancias políticas del
Gobierno de la Nación, con mensajes severos y duditativos de
nuestra realidad democrática. Mensajes que pretendieron un jui-
cio paralelo, confundiendo una situación nada pecaminosa ni delic-
tiva, como lo es un simple procedimiento de gestión común, (con-
fundirlo decía), con un hecho consumado de fraude electoral.
Lo cierto es, que la realidad de los acontecimientos pone a cada

uno en el lugar que merece. Consecuencia ésta quizás del “nuevo
talante” con el que adoctrina el PSOE, osea: “poner al adversario
político a los pies de los caballos”, sin dar cabida alguna a ningún
gesto de garantía constitucional .Y si dudan de ésto, pregúnten al
Sr. Blanco, Secretario de Organización del PSOE, quien además de
ser el artificiero mayor de su partido, tiene vocación de pintor, ya
que lo pinta todo de negro en sus intervenciones para con nues-
tra ciudad. Con la virtud añadida, de crear en sus argumentacio-
nes fecha para centenario. Y ésto es así, no sólo porque lo sienta
como verdad, sino que, por aquellas casualidades, además lo viva
y experimente encontrándome en una sociedad diferente, de una
provincia peninsular compartiendo uno de aquellos tantos espa-
cios de ocio, en un cafe. Donde el común de los comentarios, al
término de las palabras del Sr. Blanco era entre otras cosas: “valla
con los melilleros pirateando el voto por internet”. Que esto duele
escucharlo de tu tierra y de tu gente no puede dudarse, pero más
duele, cuando llegas a tu tierra y descubres que el polvo levanta-
do por las cuádrigas del PSOE, también lo levanta tu propia gente.
De todas formas, habrá que ser optimistas y comprender que si

bien, madurez nos falta, experiencia en equivocarnos nos sobra.
Por ésto, porque a cuanto más se equivocan quienes no habrían
de haber abierto la boca, abandonando tanta especulación forza-
da hacia la crispación social, más nos ahonda el sentido de justi-
cia ciudadano para abrir otra boca y en un acto de justicia decir-
les: pidan Uds. perdón, ya no sólo a quienen han difamado, sino
al pueblo de Melilla que se ha visto irreverentemente ajusticiado,
como un pueblo donde se socaban las libertades.
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¿Es Melilla una ciudad pecu-
liar?, ¿Se le puede adjetivar

así?, creemos que sí porque,
sin lugar a dudas, nuestra
Ciudad posee abundantes
peculiaridades de todo orden,
unas positivas y otras no tanto.
De entre las positivas, buenos
ejemplos serían las que la sitú-
an como la única del mundo o
de Europa, pero desde luego
de España, que tiene fronteras
terrestre, marítima y aérea,
con cuatro puestos fronterizos
terrestres, puerto y aeropuer-
to. Otra destacable peculiari-
dad es la de su diversidad cul-
tural, con sus cuatro culturas,
cristiana, musulmana, judía e
hindú, lo que contribuye a que
sea una ciudad muy abierta,
hospitalaria y, sobre todo, cos-
mopolita. También podíamos
reputar como positivas, aun-
que estas más prosaicas, las
que permiten que sus habitan-
tes, dada su peculiar legisla-
ción fiscal, estén exentos de
abonar tanto el IVA como el
impuesto de matriculación de
automóviles y que los melillen-
ses perciben con sus emolu-
mentos un complemento o
gratificación de residencia,
pueden viajar por vía aérea
hasta cualquier ciudad españo-
la con Aeropuerto, con una
bonificación en sus billetes del
50 % y podríamos seguir rese-
ñando otras muchas pero ,
como decía Gustavo Le Bon,
sociólogo y psicólogo francés,
“cuando se exagera un senti-
miento, desaparece la facultad
de razonar”, así que evitare-
mos caer en melillismos extre-
mos que nos pudieran impedir
razonar convenientemente por
lo que citaremos, también,
peculiaridades no tan positi-
vas, más bien lo contrario,
como son la extrapeninsulari-
dad con sus inconvenientes
económicos y de movilidad, o
el sutil egocentrismo melillense
excesivamente proclive al victi-
mismo y, para no ser menos,

señalaremos también algunas
de esas peculiaridades más
prosaicas, pues también de
esa categoría las hay de carác-
ter negativo, como por ejem-
plo, el abonar en todas nues-
tras compras y servicios el
IPSI, impuesto conocido popu-
larmente como Aforo.
Una característica peculiar,

negativa por supuesto, es la de
una cierta indolencia o, mejor,
dejadez, propia de países de
nuestro entorno que, a veces, se
nos contagia. Puede resultar
paradigmático de esto último lo
de la recientemente inaugurada
Plaza de las Culturas situada
donde estuvo la antigua Estación

de Autobuses y anteriormente la
llamada Plaza de los Carros, una
buena obra que, además de
resultar bonita, ha resultado ser
práctica y utilitaria pues con su
parking contribuye a paliar el
endémico problema del aparca-
miento en el centro. Pues bien,
los cajeros automáticos y la
barrera de salida de los automó-
viles llevan semanas inutilizados
por avería, sin que se pueda pre-
sumir su solución a corto o
medio plazo.
Y, para terminar, una peculiari-

dad melillense preocupante es el
monocolor político de los medios

de comunicación locales. Por su
actualidad, puede resultar ilus-
trativo de ello que el levanta-
miento del secreto de sumario
judicial, abierto por una presunta
falsificación de impresos relati-
vos al voto por correo y que ha
permitido saber que ha resultado
imputado el Gerente del PP por
presunta falsedad de documento
público con posible fraude electo-
ral, fue la noticia con la que
abrieron, el día 21 de abril, los
informativos de la mayoría de las
televisiones y emisoras de radio
nacionales y ocupó titulares en la
primera página de distintos
periódicos, sin embargo, para los
medios locales  fue noticia de
segundo orden, casi no existió y,
por lo tanto, se trató muy de
pasada y, en algún caso, ni
siquiera eso. La noticia importan-
te del día a ese respecto para los
medios locales fue lo que piensa
-yo diría que lo que desea- el PP
de lo que le pudiera pasar al
PSOE  y a CPM por haberse per-
sonado en dicho sumario.
Deberíamos hacer todos los

ciudadanos y especialmente los
partidos políticos un esfuerzo
permanente para paliar las pecu-
liaridades negativas y potenciar
las positivas y nos atrevemos a
sugerir un pacto preelectoral
entre los partidos que concurran
a las próximas elecciones a
alcanzar por consenso normas
objetivas para la distribución de
subvenciones y contrataciones
de campañas publicitarias con
los medios locales que garanti-
cen la independencia de dichos
medios que sin dichas subven-
ciones, en su mayoría, no podrí-
an subsistir.
El esfuerzo para resolver ésta

última peculiaridad, la del mono-
color político de los medios es
fundamental y urgente, porque
incide de forma directa en la cali-
dad democrática de las
Instituciones en particular y de la
sociedad melillense en general.

Manuel Céspedes 

Melilla peculiar
Los lunes al sol

Deberíamos hacer 
todos los ciudadanos 
y especialmente 

los partidos políticos 
un esfuerzo 

permanente para 
paliar 

las peculiaridades 
negativas y potenciar 

las positivas 

se pone a la venta 

todos los días 

1 y 15 de cada mes

en kioscos, librerías y otros

puntos de venta

“El Periódico Melillense”


